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        El ataúd estaba perfectamente dispuesto en el pasillo central de la iglesia. La familia del difunto, como es costumbre, aguardaba a que comenzara la misa funeral en la primera fila del templo, colocados uno al lado del otro con gesto en apariencia compungido. Simonetta Brey había decidido asistir in extremis cuando Sergi la llamó para comunicarle que él sí iba a acudir, y que opinaba que ella debía hacer lo mismo. Lo habitual era que tanto la doctora como el enfermero dieran el pésame por teléfono al familiar más cercano del paciente días después del fallecimiento de este. No se acercaban al tanatorio ni a la iglesia, en primer lugar, porque en una consulta de Atención Primaria las defunciones son algo habitual y, en segundo, porque si daban sus condolencias en persona y en público a una de las familias, las demás podrían molestarse si no se hacía lo mismo con ellas, máxime cuando vivían en un lugar como Ciudadela, donde todo el mundo se conoce. 


        En esa ocasión, sin embargo, la muerte de Laureano Dolz tenía un significado especial para ellos dos. 


        —Doctora, ¿no cree que nosotros tenemos parte de responsabilidad? 


        A Simonetta Brey le dio un vuelco el corazón. Tan solo unos días antes, en la masía de los Dolz Tudurí la Policía Nacional había organizado un careo múltiple en el que participaron los principales sospechosos de las muertes de dos miembros de la familia. Esta maniobra, orquestada en buena parte por la doctora Brey, médico de familia, forense e investigadora en sus ratos libres, con la ayuda de Sergi, su enfermero, permitió identificar al culpable. Laureano, el patriarca, ya estaba delicado de salud, pero nadie sospechó que el estrés del momento, con sus allegados a punto de ser encausados como potenciales autores de dos crímenes execrables, podría causarle tanto dolor como para originarle un infarto de miocardio fatal. Y así sucedió. 


        —Tienes razón —reconoció la doctora con pesar—. Algo hemos tenido que ver en el inesperado final de este hombre. Confiemos en que esta sea la última muerte en la familia por mucho tiempo. 


        Una vez decidida su asistencia, no se dieron prisa en llegar; no tenían intención alguna de saludar a los acompañantes de los Dolz Tudurí en el funeral, entre ellos, con seguridad, más de uno de sus propios pacientes. Como habían calculado, ya no quedaba nadie en la calle, aunque las puertas de la iglesia permanecían abiertas. Lo primero que a Simonetta le llamó la atención fue el hecho de que no estuvieran todos los bancos ocupados. El finado no era natural de Ciudadela, pero sí su viuda, Consuelo Tudurí, y también sus hijos y su nuera. Tan solo con parientes, amigos y conocidos, ¿no tendrían que haberse llenado? Sergi y ella se sentaron en la última fila, detrás de cuatro bancos vacíos. Reinaba un silencio denso. Al cabo de unos pocos minutos, empezó a oírse algún cuchicheo aislado, al principio con discreción, pero luego de forma evidente, al tiempo que muchos volvían la vista atrás a la espera de alguien que debía entrar por la puerta principal. Automáticamente, los dos sanitarios los imitaron, pero nadie apareció por el umbral del templo. 


        Cada segundo que pasaba, el murmullo iba in crescendo hasta casi convertirse en el guirigay de un gallinero. 


        Entre los que se impacientaban, Simonetta reconoció a Pity, la madre de una administrativa de Canal Salat, el centro de salud donde trabajaban, quien salía de la sacristía con semblante de preocupación. Esta echó un vistazo a la iglesia y, al percatarse de la presencia de la doctora, recorrió uno de los pasillos laterales hasta llegar a su lado. 


        —¿Se ha enterado? El padre Eladio tenía que venir a celebrar el funeral y aún no se ha presentado. ¿No lo habrá visto usted? ¿Sabe dónde está? —Simonetta negó con la cabeza. Conoció al sacerdote precisamente en la masía de los Dolz Tudurí y había coincidido con él en varias ocasiones. En una de ellas, durante un breve vuelo entre Menorca y Palma de Mallorca, el joven clérigo le confesó un delicado episodio de su vida, la relación de amistad que lo había unido a Marianne, la nuera de los Dolz Tudurí, fallecida en extrañas circunstancias. Estaba muy ligado a la familia—. Se hacen cruces de por qué no ha llegado todavía. Ya ve, con el difunto en cuerpo presente. 


        Tras cerciorarse de que la doctora tampoco sabía nada sobre el paradero del oficiante, Pity regresó a su lugar en uno de los bancos, no sin antes informar a Simonetta de que acababan de llamar a la parroquia para que algún otro eclesiástico solucionara el grave problema que se le presentaba a la familia en semejante circunstancia. 


        —Además —concluyó Pity—, como la muerte de Laureano fue tan repentina, ni siquiera pudo recibir la extremaunción. 


        Por fortuna, todo el mundo está hoy en día muy bien comunicado y, unos diez minutos más tarde, entraba en la iglesia a toda prisa otro sacerdote, que, en un pispás, se vistió en la sacristía, ofició la ceremonia y bendijo a los presentes. 


        A la salida, cuando el féretro ya estaba dentro del coche fúnebre, tanto Sergi como Simonetta se acercaron a dar el pésame a los Dolz Tudurí. Comenzaban a caer algunas gotas de lluvia y se había levantado tramontana, por lo que la gente se daba prisa en dar sus condolencias. Nadie mencionaba ya al padre Eladio ni a sus presuntos «novillos», y el enfermero y la doctora, después de saludar a la familia, se apresuraron a abandonar el lugar para alcanzar cuanto antes la plaza des Born, donde habían aparcado. 


        —¡Doctora Brey! ¡Simonetta! —Pity tenía un buen chorro de voz—. ¿Se han enterado? El padre Eladio ha desaparecido. 


        —¿Qué quiere decir con «desaparecido»? —le preguntó Simonetta, cobijándose bajo un balcón. 


        —Nadie sabe dónde está —le respondió la señora, sobresaltada—. Desde la parroquia han llamado a la residencia del señor obispo, que es donde vive el padre Eladio, y allí aseguran que no lo han visto en todo el día. Daban por supuesto que había comido en la masía de los Dolz Tudurí y que luego había acudido a oficiar el funeral, aunque les chocó que no anunciara, como siempre hace, que almorzaría fuera. Y no solo eso, sino que su coche, ese utilitario que lleva a todas partes, tampoco se encuentra estacionado donde él lo suele dejar. 


        —No habrá tenido un accidente… —intervino la doctora, cada vez más preocupada. 


        —Acaban de llamar a la Guardia Civil y parece ser que, en lo que llevamos de día, nadie ha comunicado siniestro alguno —prosiguió la mujer, mirando con atención a su interlocutora, como quien espera del oráculo la resolución de un gran enigma. 


        —Bueno… —A Simonetta se le pasaron mil hipótesis por la cabeza—. En ese caso, quédese tranquila, Pity. Ya verá como el padre Eladio aparece pronto con una convincente explicación. Tal vez el origen de todo sea un simple despiste y, en cuanto se dé cuenta de la que ha liado, quizá no se atreva a pisar la calle durante una buena temporada. 


        —¡Dios la oiga, doctora! —exclamó la mujer santiguándose. 


        En vista de que la lluvia arreciaba y de que, en realidad, poco más le quedaba por añadir, la doctora le hizo un gesto de despedida y, colgada del brazo de su joven compañero, comenzó a correr hasta alcanzar el coche. De ninguna manera quería exponerse a que Consuelo Tudurí, que sentía devoción por el sacerdote, o bien algún otro de los parroquianos, imitara a la señora Pity e intentara obtener una información de la que Simonetta carecía. Además, esa misma tarde comenzaba unos días de vacaciones y quería dedicarlos al descanso en todos los sentidos, y no solo al estrictamente profesional. 


        —¿De verdad se cree la versión que le ha dado a la señora? —le espetó el enfermero nada más entrar en el Kia. 


        Simonetta meditó la respuesta. 


        —Me gustaría que fuera la versión definitiva. 


        —¿Y es la más plausible? —continuó Sergi, seguro de que la cabeza de la doctora bullía y de que ya tenía varias hipótesis dispuestas en la línea de salida. 


        —Sí, claro —respondió Simonetta, como ensimismada—. Es la más plausible, la más probable, la más frecuente… Pero tengo la premonición —prosiguió, ralentizando la frase— de que no va a ser la verdadera. 
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        Con la entrada de la tarde y la llegada de la lluvia, la temperatura descendió de forma notable. Simonetta agradeció la calidez de la casa de Pau Martí, que la estaba esperando con el fuego de la chimenea encendido. Como buen hombre de mar, estaba acostumbrado a la humedad y al viento gélido, pero sabía que ella no. Desde que la conoció, desde que entró en su vida, primero como inquilina de la casita de la cala, justo enfrente de la suya, y después como amante —al pescador no le gustaba el término «pareja», que le recordaba a un par de jugadores de tenis, o de guiñote, o de la Guardia Civil— se esforzaba por agradarla, por mantener su sencilla vivienda en orden, apetecible para una mujer tan especial como ella. Con Marianne había sido distinto. Su fragilidad lo enterneció, su espontaneidad le desmontó sus esquemas de lobo solitario, abriendo sus puertas, colándose en su mundo con la facilidad de una anguila. Marianne, qué desgraciado final… De vez en cuando, aún le acudía a la mente el olor a colonia de bebés, (¿era Nenuco?), que ella esparcía por toda la casa veinte, treinta veces, con un spray que había comprado en algún bazar. 


        Marianne… En su recuerdo, su imagen de animalillo inocente y libre de los primeros tiempos se confundía con la mujer enferma de hachís y de soledad del final, experta en elegir, de todos los caminos posibles, el peor. Simonetta, en cambio, era la sagacidad, la tenacidad, y también la pasión. A Marianne la dejó marchar. Sin Simonetta su vida se desmoronaría, quedaría reducida a un puñado de polvo que el viento disiparía en segundos. Adiós, Pau, este es tu fin. Porque él sabía que, tarde o temprano, ocurriría. Ella no era mujer para un pescador que vive en una pequeña isla, de espaldas al resto del mundo. Pero, mientras tanto… 


        —¿Sabes algo del padre Eladio? No ha acudido a oficiar el funeral. Dicen que ha desaparecido —le preguntó Simonetta nada más entrar. 


        —¿Cómo? ¿Desaparecido? ¿Y será verdad? —se sorprendió Martí cuando ella, nada más verlo, le contó lo sucedido. 


        —No lo sé, pero es una posibilidad. Lo cierto es que ha tenido que venir otro sacerdote, y él ni se ha presentado ni ha dado señales de vida. 


        —¿Has intentado llamarlo? 


        —Sí, claro, es lo primero que he hecho, pero su móvil indica «apagado o fuera de cobertura». 


        —Es extraño, sí. Por lo que me has contado de él, parece un hombre cumplidor. Y en la isla no hay distancias como para que se haya distraído con algún asunto y no haya podido llegar a tiempo al funeral. ¿Qué crees que ha podido ocurrir? 


        —Si te digo la verdad —contestó Simonetta mientras se quitaba el chaquetón—, no tengo ninguna gana de conjeturar posibilidades. Si no aparece, su localización es tarea de la policía, a Dios gracias. Yo estoy muy a gustito aquí contigo —continuó, abrazándose al pescador—, y no estoy dispuesta a echar a perder este momento, desviando mi atención hacia un tema que, para ser justos, no es de mi incumbencia. 


        Martí la besó levemente y la condujo al sofá para sentarse a su lado. 


        —¿Te dije que había quedado con él para vernos mañana? 


        —Claro que me lo dijiste —contestó Simonetta mientras se llevaba a la boca un par de almendras tostadas que Pau había preparado. Desde que solucionaron su breve desencuentro como pareja, se mostraba todavía más detallista—. Y es lo primero que me ha venido a la mente en cuanto he oído la palabra «desaparecido» en referencia al padre Eladio. 


        —¿No te parece raro todo esto? 


        —¿A qué te refieres? ¿A que de pronto se esfume un cura sin dar explicaciones, o a que te cite de forma misteriosa para ofrecerte una posible información de tu anterior pareja que, por cierto, fue asesinada hace un par de semanas? 


        El pescador se levantó, intranquilo. Comenzó a andar por la habitación que hacía de salón-comedor con las manos en los bolsillos, meditabundo. Fuera invierno o verano, siempre vestía igual: camiseta gris, pantalones chinos del mismo color y abarcas. Variaba la longitud de las mangas y, los días en los que pisar la calle en camiseta hubiera supuesto una temeridad, añadía algún jersey de tono similar que se echaba por encima para salir. Así iba y venía de su casa al puerto, del puerto a la cofradía de pescadores y, si la ocasión lo requería, a Mahón a resolver cualquier asunto burocrático o mercantil. Y no es que poseyera únicamente una pieza de cada una de las prendas enumeradas, todo lo contrario: su armario estaba lleno de ropa monocroma bien plegada y preparada para cambiarla a diario, porque, en el fondo, tenía su punto de dandi, solo que con un toque menorquín. 


        —Piensas igual que yo. Todo esto no tiene lógica, y menos en un sacerdote. No era normal su relación de amistad con Marianne, que, al fin y al cabo, en mayor o menor medida, era una traficante de droga, ni tampoco la enigmática nota que me dejó cuando ya se había esclarecido la trama de su asesinato. 


        —¿No le preguntaste por ello? 


        —Sí, es lo primero que hice cuando le llamé después de recibirla. Le comenté lo extraño de su proceder, el hecho de entregar una nota sin firmar a un camarero, en medio de una fiesta, para que me la diera a mí. 


        —¿Y qué razón te dio? 


        —Que no conocía mi dirección, que no sabía mi número de móvil y que, casualmente, me vio entrar en el Imperi, se asomó, vio mucha gente y no le pareció oportuno empezar a buscarme. Es verdad que había poca luz, pero llegar a hacer semejante teatro… Ese padre Eladio ha visto demasiadas películas o ha leído muchas novelas negras. 


        —¿Tan rápido se fue del Imperi, que no te dio tiempo a alcanzarlo cuando saliste a la calle? 


        —Parece ser que iba en coche cuando me vio. Aparcó allí mismo, entró, escribió la nota, se la entregó al camarero y se fue inmediatamente, antes de que me diera tiempo a salir. Cuando lo hice, después de leerla, es posible que divisara su coche por Es Born, pero no lo identifiqué. Recuerda que no conozco al padre Eladio en persona. Solo sé de él por tus referencias —concluyó Pau, sentándose de nuevo a su lado. 


        —Todo esto es muy extraño, máxime después de todo lo que ha ocurrido alrededor de Marianne. ¿Qué puede querer decirte, precisamente a ti, que ya no tienes nada que ver con ella? Una vez finalizada vuestra relación, se casó con Bernabé Dolz, tuvieron al niño y, después, fallecieron los dos, el niño y ella… Sus muertes han quedado aclaradas. Algo te adelantaría el padre Eladio sobre lo que te iba a contar. —Simonetta cada vez estaba más implicada. 


        —En absoluto. Y lo intenté, me podía la curiosidad, pero la conversación telefónica fue breve, se excusó alegando que estaba en la sacristía de la iglesia, a punto de celebrar la misa, y que el tema había que tratarlo en persona. Por eso quedamos para mañana. Yo le expliqué que los sábados no salgo a pescar y a él le pareció un buen momento. 


        «¿Llegará el día en que Marianne y su recuerdo desaparezcan de una vez por todas?», pensó Simonetta, sintiendo que, de nuevo, se interponían entre Pau y ella. Él pareció adivinarlo. 


        —¿Quieres que olvide el tema? Escribo un mensaje al padre Eladio excusándome y no acudo mañana a la cita. 


        —Debes hacer lo que consideres correcto —le contestó sin demasiada convicción—. Aunque también debes tener presente que Marianne estaba casada y, por lo tanto, ha dejado un viudo. 


        —Eso no tiene nada que ver —la contradijo Pau. 


        —¿Cómo que no? —le replicó a su vez Simonetta—. Para cualquier tema importante, el padre Eladio debe acudir a Bernabé Dolz. 


        —¿Cómo puedes decir eso sin saber lo que quiere darme a conocer? ¿Y si precisamente Bernabé está implicado en el asunto? Si ha contactado conmigo, tendrá sus razones para ello. Y estoy seguro de que las ha meditado antes de decidirse a enviarme la nota. 


        La doctora no quiso proseguir con la conversación. Podían acabar discutiendo, disgustados, después de la dulce reconciliación de los últimos días. No merecía la pena ponerla en riesgo por alguien que, en definitiva, ya solo era un fantasma. 


         


        Estaban terminando de cenar cuando sonó el teléfono de Simonetta. 


        —Es Sergi. Tengo que contestar. —Pau hizo un gesto de resignación. 


        —Doctora —comenzó el enfermero en un tono de preocupación que su compañera captó al instante—, el padre Eladio sigue desaparecido. 


        Como Simonetta no contestaba, y después de cerciorarse de que no se había cortado la comunicación, prosiguió, no sin antes caer en la cuenta de lo último que la doctora Brey le había dicho al despedirse: «¡Hasta dentro de una semana! Arrivederci!». 


        —Y no solo eso, hay más… —se aventuró a adelantar Sergi, que hizo una pausa antes de revelar el misterio. 


        Simonetta, que no podía refrenar la atracción que le originaban los enigmas, se decidió por fin a participar activamente en la conversación. 


        —¿Me has llamado para contármelo todo? —le preguntó al joven, adivinando sus reservas, pues solo la llamaba en días festivos o en vacaciones cuando debían tratar algo importante. 


        —Sí, sí, claro. Ya sabe que no me gusta molestarla sin motivo. —Simonetta había tirado la toalla en su intento de que su compañero la tuteara, aunque, en realidad, la distancia verbal que eso conllevaba no suponía la pérdida de un ápice de la confianza y complicidad que los unía. 


        —Adelante, pues. 


        En pocos minutos, Sergi le explicó que la noticia de la desaparición del padre Eladio se había aireado por toda Ciudadela, sin que nadie supiera dónde se podía encontrar. El joven sacerdote, sevillano de nacimiento, llevaba poco tiempo viviendo en Menorca, primero en Mahón y luego en Ciudadela, por lo que poca gente lo conocía; aun así, el hecho de no haber acudido a oficiar el funeral de Laureano Dolz estaba dando que hablar. No era algo habitual que en una isla tan pequeña se esfumara alguien de la noche a la mañana sin dar señales de vida ni dejar pista alguna sobre su paradero. Por lo que contó el enfermero, esa era la situación en la que se encontraba el caso en ese momento. 


        —¿Y no pueden salir la Guardia Civil o la Policía Nacional a buscarlo? —preguntó Pau cuando Simonetta ya había colgado. 


        —No hasta que pasen veinticuatro horas —le contestó la doctora, recordando su no tan lejana época de forense en un juzgado—, a menos que se trate de un menor o de una persona discapacitada. 


        —¿Solo en esos casos? ¡Pero eso es una barbaridad! Imagínate que yo salgo con la bicicleta, acabo en un barranco con una pierna rota y me he dejado el móvil en casa. 


        —Hay alguna otra excepción. Por ejemplo, si el desaparecido ha dejado una nota que pudiera sugerir un intento de suicidio o si alguien ha encontrado una señal de un posible accidente… Pero, por lo general, lo dicho. Y parece ser que, en este caso, hasta dentro de unas horas, es decir, a media mañana del día de mañana, no van a iniciar su búsqueda. Veinticuatro horas después de la última vez que alguien lo vio. 


        —¿Y quién fue? 


        —El sacristán del obispado. 


        —¿El sacristán? Me parece que lo conozco. Creo que ha venido en alguna ocasión a comprarme pescado directamente al puerto. 


        —Pero la cosa no queda ahí —continuó Simonetta—. El obispo en persona, al enterarse de que no se va a iniciar su búsqueda por el momento, ha llamado al padre de Sergi, como alcalde de Ciudadela, para pedirle ayuda. Está convencido de que algo malo le ha ocurrido al padre Eladio, que no se trata de una desaparición voluntaria. Le ha transmitido su gran preocupación y le ha rogado que haga lo que esté en su mano para encontrarlo. 


        —Me extraña que Octavi pueda hacer algo. 


        —Como alcalde no, pero se lo ha encargado a un ayudante «extrainstitucional». 


        —A Sergi, claro —comprendió Martí. 


        —Al mismo. Va a darse una vuelta por ahí a ver si encuentra alguna pista. Y mañana, en cuanto amanezca, aprovechando que es sábado, volverá a intentarlo. 


        —¿No te habrá propuesto que lo acompañes? —exclamó el pescador, que había preparado la velada en condiciones. La intención era cenar juntos y pasar la noche en su casa. Hasta tenía ya elegida la película que iban a ver, y había puesto sábanas nuevas. No estaba dispuesto a que se fuera al traste semejante plan por culpa de un cura al que le había apetecido echar una cana al aire. 


        —Nooo —respondió en el acto Simonetta. La respuesta era sincera: Sergi no le había pedido ayuda, pero conocía muy bien al enfermero, al igual que él la conocía a ella. 


        En otras circunstancias, sin necesidad de invitación ni de propuesta, ella misma se hubiera unido al instante y, entre los dos, seguramente habrían dado con algún rastro del desaparecido. Pero, en esa ocasión, primaba su relación con Pau y no quería desilusionarlo. 
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        Había olvidado apagar el teléfono móvil y ahora sonaba insistente encima de la mesilla de noche que, horror, estaba en el lado que Pau ocupaba de la cama. Para no sobresaltarlo, Simonetta se levantó como un resorte, rodeó el lecho a tientas y, cuando por fin alcanzó el aparato, deslizó como un rayo el dedo sobre su superficie de cristal para que no siguiera alborotando el silencio de aquella hora tan temprana. La noche había sido propicia y, a priori, su intención había sido coronarla con un despertar plácido, sensual, amoroso, entre las sábanas compartidas. Pero parecía que Sergi la requería y, conociéndolo, debía de tratarse de algún asunto apremiante; de lo contrario, su compañero la habría llamado en un momento más oportuno. 


        —Doctora, ¿estaba todavía dormida? 


        Por un instante, Simonetta dudó de si mentirle con el único objetivo de evitarle un posible pensamiento culpable por haberle aguado el plan, pues ella le había contado que iba a pasar la noche con el pescador. Además, Sergi sabía que apenas le había dado tiempo de comenzar a disfrutar su semana de vacaciones. Pero, ante la evidencia de la hora —eran las seis de la mañana de un sábado—, pensó que no iba a servir de nada un embuste, que sería más noble y efectivo reconocer la verdad para que ambos pudieran dirigirse al meollo de la cuestión. 


        —Sí, Sergi, estaba todavía dormida, pero ya estoy despierta y dispuesta para lo que necesites —manifestó lo más despejada que pudo. 


        —He localizado el coche del padre Eladio. 


        Aunque la doctora había supuesto que la llamada iba por esa línea, no esperaba esa información. Más bien, había creído que el joven sacerdote había aparecido de la nada, excusándose torpemente con alguna causa más o menos justificada. 


        —¿El coche? ¿Eso quiere decir que él sigue sin dar señales de vida? —preguntó Simonetta. 


        —En efecto. Acabo de encontrar el automóvil vacío, cerca del casco urbano de Ciudadela. 


        —¿Has salido a buscarlo a estas horas? 


        —No podía dormir. Llevo hora y media recorriendo la ciudad calle a calle y también los alrededores: la ronda, los caminos de las calas… Por poco me pierdo, y eso que me lo conozco todo bien. Cuando lo he vislumbrado en medio de la oscuridad, me he llevado un susto de muerte. Ya me había hecho la idea de que no lo iba a encontrar. 


        —¿Dónde está exactamente? 


        —Creo que usted no conoce esta zona. Es un camino que parte de la ronda sur, cercano al cementerio municipal, se llama camí vell. 


        —Voy para allá. 


        —Aquí la espero. 


        Por descontado, el viejo Alfa Romeo que Martí le había prestado cuando le alquiló la villa carecía de navegador, por lo que Simonetta estudió en el teléfono la ruta a seguir para llegar al punto donde se hallaba Sergi. Había descartado llevarse la Honda después de haberse asomado a la ventana y comprobar que aún no había amanecido y que caía una lluvia fina que dificultaba todavía más la visibilidad. Le dejó una nota a Pau explicándole el motivo de su desaparición, sin olvidar prometerle que regresaría sin tardanza para la hora de comer. 


        El enfermero la esperaba en el sitio convenido, con las luces de posición del Kia apuntando directamente al utilitario del sacerdote. 


        —No hay duda —confirmó Simonetta nada más abrir la puerta de su coche—, es el del padre Eladio. 


        El joven, a modo de asentimiento, iluminó la luna posterior del vehículo con una linterna que acostumbraba a llevar en la guantera del suyo. La doctora se acercó. Un ejemplar de la Biblia en una edición más o menos actual corroboraba la hipótesis. Las puertas estaban cerradas, pero pudieron atisbar una prenda gris aplastada en el asiento trasero. 


        —Parece una chaqueta de punto —observó Simonetta—. Creo habérsela visto puesta al padre Eladio. Da la impresión de que alguien se ha sentado encima de ella. 


        La lluvia había cesado y, a lo lejos, el amanecer estaba intentando despuntar entre las nubes, desplegando tímidamente sus efluvios morados, índigos y magentas. Sergi dirigió el haz de luz al terreno que había detrás de sus vehículos estacionados. Se trataba de una pequeña explanada limitada por unos cuantos arbustos, entre los que se distinguía un murete de unos dos metros de alto, centrado por una puerta. 


        —¿Sabe qué es esto? —le preguntó el enfermero. 


        —Ni idea. 


        —Es Lithica. ¿Ha oído hablar alguna vez de Lithica? 


        —Déjame que piense —respondió su compañera—. Aquí es donde se celebra un festival en verano. ¿Me equivoco? 


        —No, no se equivoca. Este espacio, en realidad, se ha creado a partir de unas antiguas canteras, ya en desuso, alrededor de las cuales se ha potenciado la vegetación de la zona. Es una especie de sima con un gran componente vegetal, con múltiples caminos y vericuetos, y unas impresionantes paredes excavadas en la roca de las que se extraía la piedra para construcción. Hoy en día, se emplea en verano para ofrecer conciertos, obras de teatro y otros eventos culturales…, pero se puede visitar durante todo el año. 


        —¿Estaría abierto ayer? 


        —Vamos a ver el horario —respondió Sergi, mientras se acercaban a un cartel que había en la puerta—. Sí, mire, noviembre y diciembre de 9.30 a 14.30 horas. 


        —¿Crees que el padre Eladio se pudo quedar dentro, atrapado después de que hubieran cerrado la puerta? Quizá allá abajo ni siquiera hay cobertura. 


        —Puede ser —respondió el joven después de meditarlo—. Este lugar es muy intrincado y es fácil perderse, sobre todo un día lluvioso, pero imagino que las personas encargadas de la venta de entradas estarán al tanto de los visitantes. Además, si eso es lo que ocurrió, tuvieron que darse cuenta de la presencia del coche del padre Eladio antes de cerrar. Este no es un lugar de aparcamiento a no ser que se venga a visitar las canteras. Como puede comprobar, está muy alejado de cualquier vivienda. 


        —¿No hay ninguna otra puerta para poder salir del recinto? 


        —No estoy seguro, hace tiempo que no vengo por aquí, pero no es un sitio cercado, me suena que se puede entrar y salir por muchos otros puntos. Esta puerta es el mejor acceso porque de aquí parten los distintos itinerarios que pueden seguirse para recorrer todo el espacio. 


        —Todavía son las siete y media. ¿Intentamos entrar y vamos echando un vistazo? —La doctora parecía impaciente. 


        —Por supuesto —la secundó su compañero—. Imagine que el padre Eladio se ha caído o está atrapado, o vete tú a saber. Dos horas son un tiempo precioso para evitar males mayores. 


        Simonetta lo siguió, sorprendida por la madurez que estaba alcanzando aquel joven. Hasta sus expresiones se estaban volviendo adultas. Era una maravilla de persona, y se había convertido en un aliado insustituible en la consulta y en un entrañable amigo fuera de ella. Ayudándose de la linterna y de la claridad que avanzaba a pasos agigantados, recorrieron unos cuantos metros siguiendo el perímetro de aquel extraño lugar hasta que Sergi se detuvo. Entre dos enormes arbustos distinguió un estrecho hueco. 


        —¿Qué le parece? —sugirió mientras lo iluminaba. Su compañera movió la cabeza, dudando—. Los que se burlaban de mí llamándome «filamento de bombilla» tendrían que verme ahora —dijo, mientras le entregaba la linterna a Simonetta. 


        Sin más preámbulos, como si de un contorsionista se tratara, introdujo por aquella garita natural primero la cabeza, después el tronco y los brazos, para finalizar con las piernas. Una vez en el interior separó como pudo las ramas para que entrara la doctora. 


        —Eres un artista, Sergi. Sirves para todo. No quiero que te separes de mí nunca jamás. 


        —No se me ocurrirá hacerlo. Yo perdería más, se lo aseguro. Ahora, sígame —lo conminó después de haber echado un vistazo a su alrededor. 


        Simonetta lo obedeció. Estaban en una especie de senda desde la que se podía ver un poco más lejos la parte posterior de la caseta de entrada. Comenzó a caminar tras los pasos del enfermero, temerosa de tropezar, alumbrando a su vez el suelo de tierra y guijarros con su propio móvil. Cuando ya llevaban recorridos unos cuantos metros, el camino empezó a estrecharse; la vegetación que lo limitaba por un lado era más alta y abundante, y disminuía la visibilidad. Sin que la doctora se percatara, de pronto Sergi desapareció por lo que parecía ser una curva descendente. Ella permaneció en penumbra. Al elevar un poco la linterna de su teléfono para poder valorar hacia dónde avanzar, se quedó petrificada. No pudo evitar dar un grito que, en aquel lugar, en medio del silencio, retumbó como si lo hubiera proferido alguien desde el otro mundo. El enfermero, asustado, volvió sobre sus pasos creyendo que su compañera se había topado con el padre Eladio, sabe Dios en qué condiciones. 


        —Mira esto —le indicó Simonetta mientras señalaba un punto concreto con su pobre luz—. ¿Qué es? ¿Qué significa? ¿De dónde ha salido? 


        Se estaba refiriendo a una imagen de un gran ojo azul pintado sobre el murete de cemento que limitaba el camino e impedía a los visitantes caer por el desnivel del terreno. 


        —¡Ah!, esto —dijo Sergi, tranquilizándose—. Es una señalización de que este es un lugar con buenas vistas, desde el que los visitantes pueden disfrutar de la panorámica y hacer fotos cuando hay luz, por supuesto. Además, es una especie de emblema de Lithica. En la tienda de la entrada los venden en varios tamaños como souvenirs. 


        —¿Y los compra alguien? —preguntó Simonetta extrañada—. A mí me produciría desasosiego levantarme a medio despertar por la mañana y darme de bruces con semejante objeto. «El ojo vigía». Más bien me recuerda a esas inscripciones de los jeroglíficos del Antiguo Egipto. 


        Tras aclarar el malentendido y, por fortuna, con mejor visibilidad, siguieron descendiendo. Cada dos por tres surgían angostas sendas de la nada, revestidas de una frondosa vegetación más alta que ellos. Unas tiraban hacia arriba y otras hacia abajo. A Sergi no le resultaba fácil elegir una u otra, no había una principal por la que seguir, sino que se bifurcaban con una mínima señalización imposible de interpretar si no se disponía de un plano sobre el que dirigir los pasos. 


        —¡¡¡Padre Eladio!!! —prorrumpió de pronto la doctora. Esa vez, fue Sergi el que se asustó—. Si está por aquí, va a ser muy difícil localizarlo. Esto es un auténtico laberinto. 


        —Pues espérese a ver el de piedra, el que está en el fondo de la cantera. En principio, mi objetivo es llegar hasta allí, pero sin el folleto que entregan a la entrada va a resultar bastante complicado. Vamos por aquí. Hemos bajado demasiado, a ver qué es lo que encontramos a través de ese hueco. 


        Había dos grandes rocas, entre las que parecía que se podía pasar agachándose un poco. Simonetta avanzaba pegada a su compañero, y la única razón era el temor; temor a perderlo de vista y no saber por dónde tirar; temor a resbalar o tropezar, o dar un traspiés y caer a saber sobre qué superficie, con la más que probable posibilidad de hacerse, como poco, un esguince; temor a darse de bruces con algún objeto peligroso, llámese roca cortante, rasposo tronco de árbol o arbusto con espinas, y, sobre todo, temor a lo desconocido, a lo oscuro, al silencio denso de la naturaleza cuando esta empieza a despertar… No se atrevía ni siquiera a volver la vista atrás por miedo a toparse con alguna presencia inesperada, algún ser desconocido que habitara aquel submundo de sombras, recovecos y humedad. 


        Lo que encontraron al traspasar el reducido espacio entre las dos gigantescas piedras también fue inesperado. Se trataba de un pedazo de terreno cuadrado, cultivado, con árboles cuidados y varios parterres con flores, con un arcaico banco de piedra en uno de los extremos y, en el centro, una fuente redonda, también de piedra, cubierta de musgo. Simonetta la alumbró con la linterna de su móvil. Estaba adornada en los cuatro puntos cardinales con otras tantas bocas de las que brotaba animosamente el agua, y cada una de ellas pertenecía a una máscara del teatro griego, con distintas expresiones, a cuál más impactante: burla, risa sardónica, placidez y hastío. Casi negras, fatalmente desgastadas por el tiempo y la humedad, parecía que la miraban. ¿Se estaban riendo de ella? ¿Eran las auténticas reinas de aquel misterioso lugar? ¿O se trataba tan solo de las máscaras del dueño y señor de todo aquello, eternas, siempre dispuestas para la representación dependiendo si el visitante que las descubriese fuera merecedor de la ironía, el desprecio o la mofa? Se estremeció. 


        —¡Sergi! 


        El enfermero había desaparecido. Había musitado algo antes de hacerlo, de eso estaba segura, pero, ensimismada delante de aquella inquietante fuente, no le había prestado atención, y ahora no sabía qué camino tomar. Volvió a llamarlo; nadie contestó. Esa vez sí volvió la vista atrás. Le había parecido oír un extraño sonido cercano al banco. Nada se movía, no obstante. Comenzó a impacientarse. En cada una de las esquinas de aquel espacio parecía haber salidas, pero si tomaba cualquiera de ellas y no era por donde había ido su compañero, seguro que se perdía. Esperaría allí. El rumor del agua de la fuente a su espalda le confirmaba que aquel extraño paisaje tenía algo de real; al menos, algo de la realidad que ella conocía. Hizo bien, porque dos interminables minutos después, apareció Sergi. 


        —Creo que he encontrado la senda a seguir. Sígame, es por aquí —le indicó, señalando una especie de escalera natural que se había ido formando como consecuencia de las pisadas de la gente. 


        En efecto, tras dos minutos de subida llegaron a la zona alta de una de las canteras. Allí ya había poca vegetación, el suelo estaba muy resbaladizo y salpicado por bastantes charcos. Por supuesto, no faltaba «el gran ojo vigía». 


        —¿Qué le parece? —le preguntó el enfermero, casi exhausto de tanta subida y bajada. 


        —¿El ojo? —replicó la doctora en tono de broma—. La cantera, impresionante. Nunca he visto nada que se le asemeje. 


        —Esta es una de las dos canteras más grandes. ¿Ve abajo el laberinto? 


        Simonetta se asomó, ¿cuánta profundidad tendría aquello? ¿Treinta, cuarenta metros? Las paredes estaban excavadas linealmente, con escuadra y cartabón, constituyendo un inmenso foso de una profundidad enorme. En el fondo de aquel hoyo cuadrangular se distinguía una construcción, también de base cuadrada, que, en efecto, tenía forma de laberinto. 


        —Mire ahí, doctora —señaló Sergi de pronto—. ¿Podría ser un cuerpo? —preguntó el enfermero, visiblemente nervioso. 


        Simonetta aguzó la vista, Las nubes que cubrían el cielo del amanecer no les facilitaban la visión. 


        —Sí, Sergi, creo que es un cuerpo humano —respondió, sintiendo que sus piernas comenzaban a temblar. 


        El enfermero conocía la forma de llegar hasta abajo a través de una pista que partía justo enfrente de donde se encontraban. Recorrieron el perímetro de aquella gigantesca sima y, una vez alcanzado el lugar, comenzaron a descender con cuidado, temiendo un resbalón en aquel suelo tan embarrado. Una vez en el foso, Simonetta miró hacia arriba. Aquella construcción (o desconstrucción) la sobrecogió; parecía más obra de dioses que de humanos. Desde lo alto, tanto Sergi como ella semejarían dos pulgas, o, como mucho, dos insignificantes mosquitos tras la pista de algo que, en realidad, no les incumbía. 


        —¿Por dónde está la entrada? —Antes de poner el pie en ese laberinto de paredes altas ya estaba totalmente desorientada. 


        —Por aquí, a su derecha —le indicó su compañero—. Ahora —prosiguió, una vez dentro—, a ver cómo lo hacemos, si vamos los dos juntos o cada uno toma una ruta. 


        —Mejor te sigo. 


        La doctora no se encontraba demasiado cómoda en aquel lugar, que parecía un mundo de piedra. Era capaz de perderse ella en vez de localizar al sacerdote. Dieron dos o tres vueltas, de acá para allá, y, al doblar una esquina, el enfermero frenó en seco. 


        —Ahí está. 


        El cuerpo yacía bocabajo, como si hubiera caído de bruces. Llevaba pantalón vaquero negro y sudadera del mismo color con capucha, todo ello empapado por la lluvia reciente. Simonetta sintió el impulso de santiguarse. Se acababa de dar cuenta de que, en todos sus años como forense, nunca había tenido que acudir al levantamiento del cadáver de un clérigo. Cada vez eran menos los hombres que tenían la vida religiosa como vocación y, en consecuencia, menores las probabilidades de que un sacerdote encontrara la muerte de forma violenta. La doctora dio un paso adelante; le correspondía a ella la labor de reconocerlo. Bastante había hecho el pobre Sergi secundando la proposición de su padre. «Menos mal que me ha llamado», pensó mientras se agachaba para observar mejor el cuerpo. No quería tocar nada, pero tampoco evitó la tentación de levantar con la punta de los dedos la capucha que ocultaba la cabeza de aquel hombre y de desplazarla hacia un lado para poder apreciar sus facciones manchadas de sangre coagulada. 


        Su rostro también se heló: no era el padre Eladio. 
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        —Vosotros esperad sin moveros. En menos de una hora tenéis ahí a Mendieta. 


        La doctora Brey no tuvo que dar demasiadas explicaciones a Darío Ferrer para que este reaccionara con rapidez. Se conocían a la perfección a la hora de trabajar (ya que habían colaborado un buen puñado de años, él como comisario y ella como médico forense) y también en lo personal, como un hombre y una mujer que fueron en su día amantes y que continuaban siendo no solo amigos, sino también cómplices. Él admiraba la sagacidad de ella y también su audacia a la hora de descubrir cualquier asunto oscuro que se le pusiera delante. Si la italiana comunicaba que había encontrado un cadáver y que necesitaba ipso facto una patrulla, ¿para qué perder el tiempo? ¿Qué mejor excusa para volar hasta Simonetta Brey, extasiarse contemplándola y babear con su conversación? Pero como el hombre propone y Dios dispone, la fatalidad quiso que, en aquella ocasión, no pudiera acudir él mismo a su llamada, pues un inoportuno lumbago lo tenía postrado en la cama desde el día anterior. 


        Además, su inmediato inferior se encontraba de baja paternal, por lo que iba a ser el subinspector Mendieta quien, de momento, se responsabilizara de la investigación. Simonetta le explicó a Sergi que se trataba de un hombre sesentón, cercano a la jubilación y con un carácter bastante gris, pero, según sostenía Ferrer, con auténtica vocación, experiencia y olfato para los casos difíciles. 


        —Intentaré convencerlo de que te permita meter la nariz en lo que sea que haya detrás de esa muerte —le aseguró el comisario a la doctora—, pero no va a resultarme fácil porque no es de los que disfrutan trabajando ni con mujeres ni con colaboradores externos al cuerpo. 


        «Y yo soy las dos cosas», pensó la doctora, sin querer expresarlo en voz alta para evitar hurgar en el asunto. Prolongar aquella conversación suponía permanecer velando a aquel cadáver en un lugar siniestro y bajo un cielo a punto de romper a llover de nuevo. 


        Ya fuera del laberinto, sentados en una losa similar a las que habían servido para construirlo y con las paredes de la cantera como gigantescos testigos, Simonetta y Sergi comenzaron a plantear hipótesis sobre el caso que acababa de aparecer entre sus manos: ¿Aquella muerte había sido provocada o era fruto de un suicidio? ¿Estaba relacionada con el padre Eladio y su desaparición? Ambos estuvieron de acuerdo en que se trataba de un varón joven, todavía más joven que el propio Sergi, quien, a causa de lo desfigurado del rostro, creía no reconocerlo. 


        —¿Te ha llamado algo la atención en la indumentaria? —planteó ella. 


        El enfermero titubeó; quería acertar a la primera. 


        —¿La pulsera? —se arriesgó a decir. 


        —Muy bien, Sergi, muy bien —le respondió Simonetta, satisfecha—. ¿Qué significado crees que puede tener? 


        —Ahora que lo pienso, quizá no sea una pulsera. Más bien parece un collar de cuentas que se ha enrollado varias veces en la muñeca. 


        —Es una buena observación, pero sí lo es, aunque un tanto especial. Estoy casi segura de que se trata de una pulsera de oración budista. Una especie de homólogo del rosario católico, ¿sabes? Con ambos rezas una plegaria con cada cuenta. ¿Conoces algún centro budista por la zona? No sería extraño en un lugar como Menorca, en el que vive gente procedente de muchos países. 


        —Déjeme pensar —respondió Sergi—. ¿Dónde he visto un cartel? —El enfermero se tomó su tiempo—. Sí, ahora caigo: en una de las rotondas que llevan a Cap d’Artrutx, por la que paso todos los días. Y usted también, no está lejos de su villa. 


        —No me he fijado. 


        —Indica algo sobre un centro budista o tibetano, creo recordar. Puede ser una buena pista. ¿No le parece? 


        —Curioso… Si existe el cartel indicador, como bien dices, algo habrá. Me fijaré cuando vuelva a casa. Debemos comunicárselo a la policía. Es un dato que puede ser relevante. 


        Unos quince minutos más tarde de lo estimado por Darío Ferrer, llegó una patrulla con el subinspector Mendieta a la cabeza. 


        —Menudo sitio enrevesado —dijo a modo de saludo, tendiéndoles la mano—. Si no fuera por el navegador, habríamos tardado por lo menos tres horas en encontrarlo. ¿Usted lo conocía? —preguntó, dirigiéndose a Simonetta. 


        —No, no había venido nunca. 


        —Ya somos dos. 


        Mientras la doctora y el enfermero mostraban a los agentes el lugar exacto donde se encontraba el cadáver, el subinspector les explicó que estaba al tanto de la desaparición del padre Eladio y que, dado que su utilitario estaba estacionado en la puerta del recinto donde habían encontrado el cuerpo, el comisario les había dado órdenes de comenzar su búsqueda. Simonetta se tranquilizó. Ahí acababa su misión. Le transmitió al policía toda la información que poseía sobre el clérigo y también le señaló la pulsera de oración budista que portaba el fallecido. 


        —No creo que esta pulsera tenga el significado que usted le da —objetó—. Hoy en día casi todos los jóvenes llevan pulseras similares, como las de usted, por ejemplo —explicó, refiriéndose a Sergi. 


        —Pero las que llevo yo no son de cuentas ni tienen que ver con el budismo —replicó el enfermero. 


        El policía pareció no oír, o, más bien, no importarle su opinión. 


        —Hay que ver la cantidad de jóvenes que se suicidan hoy en día —comentó, en cuclillas, observando concienzudo el cadáver, mientras dos de los policías que lo acompañaban cercaban el lugar y un tercero fotografiaba al fallecido. 


        —¿Usted cree que el chico se ha suicidado? —preguntó la doctora. 


        —Eso no me corresponde determinarlo a mí, pero si me pide mi opinión, creo que es la primera opción a tener en cuenta. Por supuesto, por precipitación —añadió, señalando a lo alto de la cantera—. No pudo elegir un lugar más adecuado, desde luego —concluyó, mientras abría la cremallera de un bolso con bandolera que llevaba cruzado en el torso. El sonido de un teléfono móvil surgía del interior—. Perfecto —le dijo a su interlocutor—, ahora mismo sube un agente a indicarles el camino. —Colgó y se dirigió a la doctora y al enfermero—: Han llegado la jueza de guardia y la forense. 


        Treinta minutos más tarde, tras prestar una declaración formal de cómo habían hallado el cadáver y de despedirse de los allí presentes, Sergi y Simonetta tomaron el camino que los llevaría de vuelta a la entrada del recinto. Empezaban a caer gotas de nuevo y ninguno de los dos tenía ganas de mojarse. Uno de los policías que dijo conocer Lithica les había indicado un atajo para llegar antes a la salida: en vez de subir a lo alto de la cantera, era mejor atravesar una estrecha apertura que comunicaba con uno de los senderos verdes que llevaban a la entrada principal. Siguiendo sus instrucciones, los sanitarios pasaron de aquel gigantesco foso de piedra a una especie de vergel, con múltiples plantas y flores de diversas variedades, pero asalvajado, sin que, en apariencia, hubiera intervenido en su cuidado ninguna mano humana. Era un lugar con alto grado de humedad en el que, casi con total seguridad, apenas entraba el sol. Aun con todo, la senda que lo atravesaba estaba bien definida y se veía con nitidez una tablilla insertada en la tierra que señalaba la dirección de la salida. Allí el silencio era asombroso, todavía más patente que en la cantera, donde cualquier mínimo sonido, un leve carraspeo, las pisadas sobre la arena, se amplificaban por el eco. 


        —Esto empeora, doctora —observó Sergi cuando la lluvia arreció—. Vamos a protegernos ahí debajo hasta que escampe —le sugirió señalando un recoveco de piedra en un lado de la senda. 


        Al alcanzarlo, se dieron cuenta de que, en realidad, era la entrada a otro espacio verde, todavía más salvaje, más inhóspito, con ramas de árboles entrelazadas con arbustos de un tamaño gigantesco. Se cobijaron bajo la piedra que hacía las veces de entrada, esperando a que amainara, en silencio, sin decir ni una palabra, un tanto sobrecogidos por el agua, por el inquietante sonido que producía al caer en aquella maraña y por la semioscuridad que dominaba ese pequeño reino de Dios sabe qué mundo. 


        Simonetta fue quien lo vio, casi por casualidad. Las nubes se apaciguaron y, de nuevo, apareció la luz. 


        —Mira allí, Sergi. 


        El enfermero se tomó su tiempo. 


        —¿Es lo que imagino? 


        —Yo creo que sí —respondió la doctora, en un susurro. 


        El joven la siguió. Los dos estaban nerviosos. Se acercaron salvando malas hierbas y pequeños troncos que dificultaban el tránsito. La visión de lo que encontraron era macabra. Sentado en el suelo, con la espalda apoyada en un árbol y un cinturón de cuero estrangulando su cuello, los aguardaba el cadáver del padre Eladio. 
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        —¿Tú estás segura de que alguien pueda estrangularse a sí mismo con un cinturón atado al tronco de un árbol? —le preguntó Pau. 


        —Claro que lo estoy, es una forma de ahorcamiento. Uno de mis últimos casos como forense fue el de un hombre que puso fin a su vida de la misma forma, solo que dentro de una bañera, con un cinturón similar que rodeaba su cuello y que él mismo había atado al grifo. 


        —Horroroso —manifestó el pescador, conmocionado—. Y pensar que a estas horas yo debía estar hablando con él… 


        —Toda muerte violenta es espantosa. Es difícil acostumbrarse, incluso aunque lleves media vida dedicándote a estudiarlas. 


        —No sé cómo tienes valor. 


        —A veces no lo sé ni yo misma. Supongo que lo heredé de mi padre y de su interés por que siguiera sus pasos. 


        Simonetta y Sergi, después del descubrimiento del segundo cadáver y del aviso a Mendieta y al resto de personal que todavía se encontraba en la cantera, habían podido, al fin, regresar a casa. 


        —¿Cómo han podido suceder tantas muertes en tan poco tiempo? Y diría que las dos están relacionadas, de alguna manera, con Marianne. Qué pesadilla, por Dios. ¡Hasta un sacerdote! Si aquí nunca ocurre nada. Supongo que no te implicarás en la investigación… —Pau temía que Simonetta se le escapase de nuevo de las manos. 


        —En este momento, tengo las ideas confusas —confesó la doctora—. Me ha impresionado mucho encontrar el cuerpo del padre Eladio. Si te soy sincera, no esperaba ese final para él ni siquiera cuando ya era evidente que había desaparecido. Presupuse que había tenido un accidente o incluso que había sufrido una crisis de fe y se había retirado del mundo sin contar con nadie. Pero una muerte así… Pobre hombre. Quién iba a decirlo. Me pregunto qué grado de ligazón tienen las dos muertes. El padre Eladio nunca me habló de ningún joven, solamente lo hizo de Marianne, de su amistad, y de cómo ella y Bernabé lo utilizaron para ocultar droga en su coche hasta que el cura lo descubrió. Pero de nada más, y eso ya es agua pasada. Aquello se terminó con la muerte de Marianne, ya resuelta. En el fondo, fue un ingenuo. 


        —¿Pero era realmente ingenuo o lo fue tan solo en su relación con Marianne? 


        —Eso no te lo puedo asegurar. De lo que sí estoy convencida es que lo que él creía que era amistad hacia ella, en realidad era enamoramiento, y cuando el enamoramiento entra en escena, ¿quién no es ingenuo? No llegué a tratar lo suficiente con él para conocerlo a fondo, para estar al tanto de su auténtica personalidad. De todos modos, hay algo en mi interior que me empuja a averiguar lo sucedido, a colaborar en la investigación si alguien me lo pide. Creo que se lo debo. 


        —¿Al padre Eladio? ¿Y eso por qué? ¿Acaso era tu amigo? —preguntó Martí con pose de incredulidad. 


        —No, no era mi amigo y no solo eso, sino que la investigación puede conllevar funestas consecuencias para su memoria. Pero tú me has preguntado por mi posible implicación y yo te contesto con sinceridad. Otra cosa es que ceda o no a la tentación que se está gestando dentro de mí. 


        —Pues ya puedes irte preparando para no ceder a esa tentación que te está rondando. Tú ahí no pintas nada, y lo sabes. Para eso está la policía y tu querido comisario Ferrer. ¿No es tan listo? Que se valga por sí mismo, que para eso le pagan. —Simonetta permanecía callada, sin mirarlo—. No me digas que va a reclamar tu ayuda… 


        Antes de que el pescador acabara la frase, sonó el teléfono de Simonetta. Ella miró de quién procedía la llamada. 


        —¿Tú qué crees? —le preguntó a Pau, señalando la pantalla. Él negó con la cabeza indicando que se daba por vencido y salió de la habitación, muy serio. 


        En el lugar de los hechos, en cuanto encontraron el cuerpo del sacerdote, lo primero que había hecho Simonetta fue llamar a Darío Ferrer. Lo había puesto al tanto de todo, y también de sus dudas sobre si el subinspector iba a ser capaz de estar al frente de un caso que se estaba complicando tanto. Ferrer, en ese momento, no le había contestado. Ahora, volvía a contactar con ella. 


        —Italiana, ¿ya has descansado? 


        —Depende de lo que me vayas a decir. —Darío soltó una carcajada—. ¿Esa carcajada indica que ya te encuentras recuperado de tu lumbago? 


        —¡Qué más quisiera yo! La carcajada indica que cuando hablo contigo me desaparecen todos los males, o sea, que si tu objetivo es que me reponga y vuelva a andar… prosigamos con la conversación lo que queda de tarde y más allá… 


        —Si es necesario… todo sea por curar a un paciente. De momento, desembucha. 


        El comisario ya conocía la identidad de la primera víctima. Se trataba de Zeus Capdevilla López, de veinte años, residente en Ciudadela desde hacía uno. Sus padres estaban separados. Zeus vivía con su madre, que era maestra, y con su hermana, una muchacha de diecisiete años que cursaba primero de bachillerato. Su padre, jefe de seguridad de una empresa, vivía en Badalona, una población cercana a Barcelona. El joven había estudiado un ciclo de Formación Profesional de Grado Medio, concretamente de Técnico en Atención a Personas en Situación de Dependencia. Trabajaba en El Albergue, una residencia para jóvenes con discapacidad mental, de gestión privada y conciertos públicos, en Ciudadela. Respecto al padre Eladio, le comentó que era natural de Sevilla, huérfano y sin hermanos. 


        —Tienes que ayudarnos, italiana —prosiguió Darío—. Esto se ha complicado. Ya no se trata de una muerte, sino de dos, y, de momento, sin pista alguna sobre lo que ha podido ocurrir. Mendieta es un gran segundón, pero ponerlo al frente de semejante caso me parece una gran irresponsabilidad. Por descontado, a él no le he transmitido mi opinión, pero sí le he dado a entender, también para su propia tranquilidad, que voy a ser yo, desde mi lecho de dolor —bromeó el comisario— quien dirija la operación. 


        —También a mí me tranquilizas —apostilló Simonetta después de un breve paréntesis en el que Ferrer calló a la espera de la aprobación de su antigua compañera. 


        —Eso es lo que pretendo, tranquilizaros a todos para que el caso se resuelva lo antes posible. Bastante macabro es ya. Pero necesito tu ayuda, tu colaboración. Necesito que estés in situ, acompañando al subinspector, para que nada se nos escape. Tienes que hacerme este favor. 


        —¿Mendieta estará de acuerdo? Hoy se ha comportado de forma correcta, pero con cierta distancia. Me ha dado la impresión de que prefiere ser el protagonista y que yo desaparezca cuanto antes del terreno de juego. Y es comprensible. 


        —No sé si está o no de acuerdo con tu presencia. Por si las moscas, no le he dado opción a opinar. Ha sido una especie de orden, pero con mano izquierda, dej
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